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Notas sobre el carácter y su corrosión 
Lelio Fernández 

Introducción 
Reúno aquí cuatro notas, de distinta extensión, en 

la~ que escribo sobre cosas que Richard Sennett trató 
en su libro TIte CoTtmion of Character. TIte Penonal 

Coruequences of Work in the New Capitatism, publicado 

en 1998. La edición castellanll, al inicio del 2000, no 
modificó el título: La cOTTOsión deL cardcter. Las consecuen­

cias personales del trabajo en el nuevo caPitalismo. En estas 

notas también aludo, cl'Isi de paso en general, a ciertas 

aclaraciones. precisiones y nuevos aportes que Sennett 
hizo en unas conferencias que pronunció en el año 2004 

en la Universidad de Yate. Su edición original y la tra­
ducción castellana ap:uecieron en el año 2006: The 
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Culture in lhe Netl! CaPi[(llL~m/ Uf cldwm del mre'l() (api. 

talinno. Ht\go también una rcfercnci¡:¡ al libro de Scnnctt 

El respeto, que siguió a lA corrosión ,id carácter. En él h:lY 

contribuciones que enriquecen la cuc~tión. No las tra­
to ¡:¡qui porque de ell<l8 me ocupo en otro escrito no 
publicado todavi::l. 

Tcndrí:1 sentido que alguien preguntara por qué de­
dic::t rle tanto tiemJlO y csp<'lcio ti. ese <'nsayo sobre el ca­

meter. Hay va rias respl1 e~tas atendibles. Elijo untl que 
1m;: abarca. Alguna vez, en alguna kx:turtt del libro de 

Dilvid S. umdcs. la rnll/c:ta ., In fK>breza de las naciones, 

copié esta (rase: «Pero at final, ningún tipo de empobre­

cimiento es tan efectivo como el empobrcdmicnro de 
la persona,. (p. 665). Por muchas y divt'r¡;fls discusiones 

que ella puede despenar, la sentí ven-huJcr<l, En La el). 

fTOsión (Jel carácter, Scnnett da la oportuniJ~d de comi­

demr en dct~lle y con indiscutihle ~ctu alidad lo que e<¡n 

frase afirma, aunque nunca la mencione ni se refiera <11 

trabajo de undes. El libro de Sennett es ocasión par<l 
ocuparse de ese empobrecimiento. Por eso, estas notas 

no se dedican sólo al ensayo, sino que van también a 
las cosas tratadas en él. 

Los cuatro escritos son parte del trabajo dd grupo 
de nuestra Facultad que se dedica a investigaciones so­

bre cuestiones éticas en el mundo hlooral. Los anima 
además el interes por los curso,<; de ética que se ofrecen 

" o 

, 

f 

91 

a los estudiantes de los distintos programas de l<l Uni­
versidad. El libro de Sennett sobre el deterioro del ca­

rácter ha sido tenido en cuenta tanto en las investiga­

ciones como en esos cursos. Decir que esa obra es un 
ensayo de sociología de lo ético serta un modo casi 

tautológico de llamar la atención sobre ella. Basta con 

decir que el libro es legítimo heredero de las grandes 
preocupaciones iniciales de la sociología que se mani­

fiestan en La ética tnotestante , el esphitu del ca~itali.smo. 
de Max Weber, .. el ensayo más célebre sobre 1" ética del 
trnbajo~, como escribe Sennett (p. 108). Recordemos lo 

que dice Weber: 

Consta este libro de d06 trnbaj06 escrit06 luu:e al­
g(tn tiempo, que intentan arrimarse en un punto 
concreto de gran importancia a la médula más diH· 
cihnente accesible delllroblem~: detenninar la in­
fluencia de ciertos ideales religiosos en la forma­
ción de tina .mentalidad económica_, de un ethm 

económico, fijándonos en el caso concreto de las 
conexiones de la ética económica moderna con la 
ética racional del protestantismo ascético (p. 18). 

Al escribir sobre la ética económica moderna a co­

mienzos del siglo XX, Weber piensa en lo que conside­
ra que es lo propio del capitalismo: .. la organización 
racional-capita\ista del trabajo formalmente libret (p. 12; 
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subrny:ldo mio) 0, como dice un poco m:ís adchmtc •• 1" 

org-;¡ niroción !'<lcianal del tri'll"l<'ljo libre como industria. (p. 
15). Estudia las relaciones de esa .étiCfl. con la del protes­

tantismo en l'U forma :lscetica. Scnnett se dedica a una 

indagación (lCCrot de los efect().<; de 1<1 organizr¡ción rnciQ. 

nal del trabajo sobre e.I etilOS de los trabajadores en el ~pi­
talismo actunl. Weher escribió que .eI p<xlcr más ¡mpor­

t(lote de nuestTfI vida modema,. es el capit<llismo (p. 8). 

No parece que Sennett esté dispuesto a desmentirlo, aun­
que las coincidencias y las divergencias de ambos en cuan­

to al modo de pensar el poder podrhm ser notllhles. 

Es sign ificativo que las mencionadas conferencias del 
2004 le hlly.\o sido solicitRdas a Sennett como una presen­
tadón panmlimica de toda su in\'c .. -ribJ<lción sobre el traba­

jo yque estuvieran destinadas a las Crutk Lecture.<, un cid o 
que por volunt:ld de su fundador, John K Castle, estando 
«<1 cargo de figuras püblicns de prestigio, tiene JX)r finali­
dad proml'M.!r la rcflcxi6n sobre lo:: fundamentos morales 

de la sociooad y el gobierno y mejorar la comprensión de 
los problemas étkoo con los que se enfrentan los indivi­
duos en nuestra compleja sociedad moderna •. Esta infor­
mación institucional ap.1fece en b primera p:igina de Ut 
culturo del m~ capillllismo. 

El conjunto de estas notas no corresponde a la idea 
disk" o habitual de un comentario. No pretenden ser 
exhalL~ti\'as, no abarcnn la totalidnd del libro. La primera, 
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tirulada «El agitador libro de Sennet.b, es una presenta­
ción general de Ut ronosi6n del am:Icter. La segunda se ocu­
pa de la definición del carácter tal como lo entiende 
Sennett. L" tercera se explaya en el recuerdo de lo que 
dijeron escritores antiguos a loo que alude Sennett sin ex­

poner qué dijeron. La cuarta nota se detiene en el capiru­
lo tercero del libro, que Imta de l •• f1exibilidad labora\. 
actual y que, de una manera singular, se ocupa de ese shn .. 
bolo de la flexibilidad que parece ser Bill Gates. 

Sobre la segunda y la tercera se podria decir que est\n 
escritas más bien a propósito del ensayo de Sennett 
que sobre él y que, con leves modificaciones, podrian 
ser independientes. Pero debo justificar la presencia de 
la tercera, que podrl.a parecer más bien una digresión 
histórica. En ella importan en particular dos cosas. Ante 
todo, lo significativa que es una importante restricción 
de Sennett en el tratamiento del carácter, con respecto 
a 10 que hacian siempre los antecesores a los que él nos 
remite. En segundo lugar, 10 imprescindible Que es aun 
hoy, para la reflexión fundamental sobre lo ético, tener 
en cuenta lo que Sennett omite: el listado de los aspec· 
tos del carácter --o «virtudes_ que aquellos antiguos 
estimaban como ineludibles. Cuando ellos hablaban 
del carácter, sollan incluir una lista de esos aspectos. 
No es difidl presumir Que cada listado dependia al 
menos en buena parte de la época. También en el libro 
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de Sennctt cnCOntrHffio...'\ algo que parece un listado; 

pero, como veremos, es algo distinto de aqucllos otro~, 

de los que no habla porque no lo necesita en este escri­
to suyo. Pero hay algo m:is, que tiene su import;mcia 
siempre actual: el hecho de recorda r aquf algo sobre 

esos escritos diversa mente antiguos se debe. ante todo, 

ti que las listas de virtudes que allí re encuentran fun­
cionan todavía como un conjunto de i1ustrncioncs de 

lo que es el cad eter. Se debe. ademas. a que excelentes 

obras de ética cditRclas en '1I10S recientes induyen n 
suponen un conocimiento de lo que conten ían aquc­

lIas listas. Propongo, como l~jemplo. el PeqlLCño tTlltaclo 

de la!! gmndes virtudes, de André Comtc-Sponville, bien 
conocido filósofo (ralll:és actual. (""onviene lI;¡mHT la 

atención sobre esto porque el conocimiento de los es­
ctitos sobre las virtudes o rasgos del carácter es algo de 
gran valor, sorprendente tal vez, para proponerse cues­
tiones éticas en las investigaciones, en los cursos pcrti. 
n«=:ntes (yen otros) y en la vida nuestra y ajena de cl'Ida 
di", . T mtemos de d"rnos cuento de que es lo que I",men­
ta la gente cuando se queja de la gente. Y nOSOtros so­

moo, alternativamente, tanto una gente como la otra. 
Usemos los términos que uscmo.<;, nos lamentamos de 
la falta, la desaparición, la negación de aspectos huma. 

nos valiosos, deseados, necesarios, que siempre encono 
traremos dc.."rito.<I de fllguna manera en Ii..<; tauos de vir-

, 
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tudes o excelencias humanas. Sobre la conveniencia de 
llamar la atención sobre esto, algo dirá esa nota tercera. 

A lo largo de estas cuatro notas hay espacios de re­
flexión sobre algunas cuestiones y algunos esbozos de 
criticas. Casi todos, si es que no todos. reflejan mo­
mentos de conversaciones con estudiantes y con cole­
gas. A veces dejan entrever un tinte didáctico que es, 
en algunos lu~res, reiternci6n intencionada. En mis 
de un lugar, me ocupo de poner en evidenda lo que 
hace Sennett O lo qlU! hacen los otro.<> autore.~ al escribir 
sobre tales o cuales cosas. Trato de llamar asi la aten­
ción sobre cómo ellos construyen textos que nosotros 
leemos. Eso nace de un persistente interes por la crea­
ción de condiciones favorables para algunas experien­
cias necesarias de lectura: las que se viven al descubrir 
la organitación de un texto, su trama total y la de cada 
una de sus partes. Al mismo tiempo, es un modo de 
responder a la queja profesoral frecuente sobre la lectu­
ra y la escritura de los estudiantes. Con respecto a lo 
primero, la experiencia de la lectura, todos sabemos lo 
bueno que resulta leer cuando, en lugar de confonnar· 

nos con quedar más ° menos enterados de 10 Que dice 
el texto, tratamOS de darnos cuenta de cuál es la estrnte­
gia y cuáles son las tácticas que dan fonna, sentido y 
alcance a lo que leemos. Eso siempre es necesario en 
escritos a los Que Vllle la pena dedicar una detenida aten-
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ese carácter, a juicio de su autor. Ante todo, el hecho 
de que intente present<lt una sola argumentación (a 
single at'gmnenr) a lo largo de todo el trabajo. Al mismo 

tiempo, el modo de argu mentar va liéndose de procedi­
mientos o fuentes di"cnms: entrevistas, datos económi, 

cos, articulas de periód.icos, interpretaciones históricas. 
tcorias socialC$ e investigaciones IIcv<,das :1 cabo por él 

mismo con técn ic::ls que desde hace raro comp:uten 

sociólogos y antropólogos. Es bueno record:lT que este 
tipo de «ensayo-razonamiento. -como lo denomina 

Sennett- es heredero de una fuerte, enr iquecedora, 

perdurable t radic ió n británica y, e n ge ne ral , 

ilnglOS<tjona. El subtitulo de ese «libro corto_ dedara 
bien el asunto que Scnnctt despliega: Tite Pen:onal 
Coruequences of Work in rhe New CaPitalism. 

En cllibro m<ls reciente, citado en la introducción, 
vuelve sobre el mi.!lmo Hsunto en una cxp()''iición enri­

quecida . Se ocupa de lo que pasó y p a.<:,a I.:o n la cultura, 

«más en su sentido antropológico que en el arUstico .. 
en la explosión eConó mica de bs últimas décadas (p. 

Il) . Dónde es tá e l núcleo de ese semido cmás 

antropológico .. lo indica la pregunta que Sennett se 

propone: «¿Qué V'r1111tCs y prácticas pueden rnlmtener 

unida a la gente cuando se frngmentan las institucio­

nes en las que vive?». VHlo res, pr<lcticas, institucio nes. 
Pero la preocupación no es distinta de la que encontra-

¡ , 
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mos en La corrosión del cardcEeT: cel ideal cultural que se 
requiere en las nuevas instituciones es perjudicial para 
muchos de tos individuos que viven en ellas .• (p.l2) Es 
perjudicial para el carácter de esos individuos. Sennett 
reconoce, o parece reconocer, que hay cun determina­

do tipo de seres humanos. capaz de prosperar en esas 
nuevas instituciones y prácticas. Vale la pena atender a 

los tres desafíos que hay que poder enfrentar para no 

sucumbir: un tiempo manejado en relaciones de corto 
plazo, un talento que es la creación cultural de la idea 

de meritocracia, la capacidad de desprenderse constan­

temente del pasado (págs.lI-12). Incluyo aquí una ob­

servación muy precisa que me hizo Felipe Van der Huck 

por escrito alicer estas páginas y que transcribo ense­

gu ida casi a la letra. Sennett se pregunta todo el tiempo 

«cómo habríamos de vivir», y su respuesta parece ser 

una reformulación de e .... a pregunta, porque describe qué 

condiciones impiden que la gente pueda contestar de 
manera práctica en un sentido 1'econociblemente bueno. 
Al retomar las cosas desde esa perspectiva, Sennett está 

mejor ubicado para explicar al lecto r «el tipo de expe­

riencia de investigación. que lo condujo a emitir ese 
juicio. Una experiencia de m<\s de treinta años, comen# 

zada a finales de los años sesenta, y que tuvo un espa# 

cioso paréntesis con respecto al asunto de las relacio­

nes entre trabajo y carncter. 
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El libro sohre el deterioro del carácter es en bucnt\ 
medida un CIlAAyo indiciario. Tal \'el sea posible encon­

trar en él algunos apresuramientos y rastros de un tipo 
de parcialidad que el mi.~mo Scnncu pudo sentir des­

pues como corregible --Q como pcrfcccionahle-¡ pero 

provee de indicaciones, de indicios, de señales, ('s deci r. 

de elementos y dHtoli lijn los cuales nuestra atención no 

~r¡a atraída hacia el descubrimiento de COS:.lS en Ií'ls que 

no habinmos pensado antes y que son importantes en 
este ;Isunto de las relaciones cntre traoojo y carácter. El 
ensayo tiene el mérito de haber propuesto otra vez en la 

agenda de las investigaciones sociales y éticas la cuestión 

de si el c;mkter es afectado, y en qué mancrflS, por las 

formas de trabajo y de relncióo en las s(x:ieJades actua­

les. 0, para decirlo con más precisión, el mérito de 

haberlo hecho con una bcligernnda estimulante porque 
lo que se propone es un esfildio de lo que sucede con el 
carácter en las formas de trabajo del New CApitalism, del 
Global CAPitawm, del flexible capitawm, expresiones que 
no son exclusivas de $cnnett. Pnrte de lo estimulante estlí 

en que Scnnett hizo el trabajo confrontando ideas mOr 
só(icas con experiencia..c:. concretas de divers.1s personas, 

t.'S decir, sometiendo a prueba l'sas ideas mientras recu­
rre a ellas: «una idea tiene que soportar el peso de la 

experiencia concreta -escribe Sennett-, de lo contrario 
~ vuelve una mera abstmcción» (p. 11). También es su 
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intención declarada entender las implicaciones que tie­
nen para mucha gente los descubrimientos que econOr 
mistas y sociólogos han hecho sobre la economia de esos 

años y la organización del trabajo que ella genera, espe­
cialmente en los Estados Unidos. Entre esos descubri­

mientos, que a veces son hipótesis fuertes, están, por ejem­
plo, el de la «sobrecarga de dirección de los pequeños 

gmpos de trabajo con muchas tareas diferentesl, o lo 

que en el fondo perdura del ejercicio del poder jerárqui­

co -a pesar del lenguaje renovadamente innovador de 
los «guTÚes. de la administración- y lo que cambia de 

veras en las estructuras organizacionales, o el peso toda­

via fuerte que tiene la geografía social y cultural -el lu­

gar- aun en las economias más flexibles, o la nociva su­

perficialidad de fonnas expandidas de .. trabajo en equi­

POi. Los lugares del ensayo que registran las conclusiOr 
nes de economistas y sociólogos permiten imaginar los 

ejercicios criticos que se poclrian hacer -especialmente 

en investigaciones, en cursos de postgrados, en educa­

ción continua, pero también en pregrado-, con quienes 

hacen estudios de administración, de economia, de de­

recho, de politica, de psicologia, por ejemplo, si las expo­
siciones dogmáticas, doctrinarias, que suelen manejarse 

en esas áreas fueran confrontadas con esos descubrimien­

tos o hipótesis. Esos ejercicios son espacios de 

intcrdisciplinaricdad critica. 
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Para tener presente todo el sentido de este libro de 

Sennctt h<tyqtlC ubicnlo en la historia de la <l: fcingeniería 

empresarial •. Fue escrito y publicado en el lapso de 1<'15 

críticas m¡is fuertes hechas a ese fenómeno culturalmcnte 

importante. u propuesta de transform<lción de las org<l~ 

nizacionc<; que lleva el nombre de t. reingeniería. nació 
en la décad}l de los ochenta. En pocos años tuvo Ulla 

exp:msión práctica que fue arroll<'ldora en todo el mun­

do, y que fue modulada por reacomodadones nacidas 

de las primeras crític<'ls. A mitad de la déc:lda de los no­

venta comenzó la fase de las criticas más decisivas. Si se 

quiere fechar el inicio, 1995 se ofrece como buen dato 

que coincide con la publicación del libro El fin del tmba. 
jo, de Jercmy Rifkin, hoy considerado al menos como 

profecía exagerada. Buena parte de las crítictls más nota­

bles fueron hechas por académicos. Entre ellas, el libro 

de Sennett es una pieza de gran c~lihre. Resultó se.rlo 

precisamente porque al apuntar contm los efectos de la 
ereingenieri;l~, lo hizo desde la sociología de lo ético. Eso 

mismo lo¡;itúa en el punto inicial de una nueV:1 fase, aún 

no acabada, que se abrió hacia la discusión sobre las con­
diciones y el sentido actual del tmoojo. Desde esoo fina­

les de los noventa y hasta el presente, cosas importantes 

llevan a pensar en cuestiones como éstas: las criticas a 

todo lo que se considero efectos de la ereingeniería., las 
te<lcciones :l esas criticas, l<ls contribucionc¡; qUe procc-

, 
¡ 
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den de la expansión asombrosa de la informática, la ex­

plosión de la eburbuja informáti~ y los estallidos en 
serie de eburbujas financieras. (como Enron, como 

Parmalat), la consolidación de prácticas nuevas en las 
organizaciones, el desempleo y las más recientes formas 

de malestar social. 
Creo que lo menos que podemos esperar del estar 

atentos a estos ensayos de Sennett es alguna de estas 

cosas: a) activar la sensibilidad que necesitamos para 

percibir problemas sociales e individuales que la cos­
tumbre, el lenguaje, la jerga, la pereza mental y nues­

tros mecanismos de defensa encubren, distorsionan o 

disfuminanj b) adiestrarnos en los detalles de las com­

parnciones culturale.. .. complejas, de tal manera que nues­

tra ecaja de herramientas. para la investigación esté 

mejor provista; c) experimentar modos de mejorar 
nuestras perspectivas sobre los problemas; d) formular 

con creciente acierto nuestros proyectos de investiga­

ción; e) mejorar la comprensión de nuestros problemas 

y de nuestras relaciones cotidianas con los demás¡ O 
instruirnos en 10 que podemos llamar «sociología de lo 

ético. hasta alcanzar la disposición habitual a tenerla 

siempre en cuenta; g) por último, y en primer lugar, 

como siempre, mejornrnos un poco con la transfonna­

ción de nuestras prácticas. 
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Segunda: Qué es el carácter 

EI6 dcjunio de 1935 Thom<l¡¡ Mann cumplia sesen­
ta años. Su fama de gran escritor habia comenzado en 

1901, cuando publicó Los Buddenbrook, su primera gran 
novela. M,mn tenia entonces veintiséis <lilos y ya se 

mostraba genial en la representación literaria de la de­

cadcnci<l de una familia burgucs:l, espejo de la disolu. 

ción de cicrt<ls formas de vid" y de su organización de 

valores. Esa disolución era efecto y causa del surgimien­
to de formfls nuevas de vida y de una movediza reorga­
nización de vdlores. Después de esa obra vcndrÍfm L1 

muerte en Venecia, La montaña mágica -titulo al que 
Scnnett d<lrá un sentido irónico por su rcladón con 

[Y.¡vos-, y otHIS más. Creció su faro<l. Se le otorgó el 
premio Nobel de Literatura en 1929, sobre todo por el 
mérito de Los Buddenbrook. Pero seis años m:is tarde 

M~nn tení" que celebrar su sexagésimo cumpleaños en 
el exilio. Se lo h;tbía ganado por su critica abierta al 

nacionalsocialismo. Fueron muchos los que le hicieron 

llegar parll esa fecha sus manifestaciones de aprecio y 

de respeto. Entre esos muchos, el creador de la teoría 
psicoanalítica. Hacía tiempo que el ya octogenario 

Sigmund Freud em lector :tsiduo de las obms de Mann. 

Esos dos hombres se admiraban recíprocamente. Para 

ese cumpleaños de Mann, Frcud le dirigió una carta 
afectuosa, que terminaba a¡.;í: 

¡ , 
; 
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Hay algo que puedo permitirme: en el nombre de 
incontables contemporáneos suyos, debo manifes­
tarle nuesrm convicción de que usted nunca haria 
ni diria -las palabras del poeta son, en efecto, ac~ 
dones- nada que fuese cobarde o mezquino; de 
que usted, ni siquiera en épocas y en siruacione.s 
susceptibles de confundir el juicio, dejará de se­

guir el camino recto y de guiar por él a los demás. 

Freud rendia así homenaje al carácter de Thomas 

Mann. La palabra «carácter» no aparece en la carta que. 

sin embargo, se refiere al núcleo mismo del significado de 

esa palabra. Freud elogia alli un modo ~birual d~ ser y de 
obrar que tiene efectos positivos en la Vlda propia y en la. 

de otros, un mOl..io pennanente y franco. Con la metáfo~ 
tan antigua del «camino recto_, Freud alaba la doble dt­

mensión -individual y altntista- de una manera. tan cons­

tante de relacionar los sentimientos con la realidad, pro­

pia de algunas personas, que hasta en épocas de m~~a 
incertidumbre, o sobre todo en cUas, conduce a dcclSID­

nes que otros reconocen como aciertos humanamente 

valiosos y orientadores. 
En TIte Conusion 01 ChamcteT, la definición de «carác­

ten que recuerda Sennett converge con lo que el elogio de 
Freud a Thomas Mann hace pensar. Pero lo hace con un 

1 . e destaca lo fundamental del carácter: el de­enguaJe qu 
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seo. Al mismo tiempo, lo une con lo que le eh! forma y 

determinación:.su dimensión SOcifll. Escribe Scnncu: 

L05 viejos habl¡mrcs de ingl6>, y Cicrt<lmentc los escri­
tores a los 'lIle n05 remontamos en la antigiiedad, no 
tenlan duda :'Ilgl1na acetc1 del significado de -Glr.k­
teh; el nllar ético que ¡'JonemO:."i en nuestros propios ~ 'J 
en IUlCStrus relaciOllCi fliJcia otTm. Homcio., por ejemplo 
escribe que el car.ÍL"tCr de un hombre depe~l(le de .sll~ 
COnexiones con el mundo. En este sentido. OGlrncrer, 

es un k'rmino mas abarcador que su m;'is mOl.icmo 

descendiente .pen;oll<ll¡clath, <lIle se refiere a deseos y 

sentimienTOS que pueden cnUlIlat por dentro, sin que 
nadie m:.ls lo advicm (p.lO. El énfasis es mío). 

Uno o dos párrafos antes de este, Scnnett "'(¡Tm,l que 
_el capit<llismo flexible h¡.¡ bloqueado el camino recto de 

la carrera, desviando a los empleados, repentinamente. 
de un tipo de trabajo a otro» (ibidJ. El l'mrnyo org:miza 
experiencias que mucstr.m cómo la flexibilidad laooral, 

celebrada desde hace algunos años como una nueva for. 

ma de libertad pélra moldear la propia vida, impide él 

mucha gente hacerse un destino que ~c labr .. , en buena 
parte y por lo general, con relaciones generddas yencau­

zadas por cl curso de una carrera laboral. P.uaeso, Scnnctt 

ncccsitab<t hacernos recordar cómo fiC ha de entender, 
en un sentido fuerte, qué es cll:arácrcr. 

¡ 
¡ 
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En la cita modifiqué un poco la rrnducción de Da­
niel N .. jm¡ .. s en la edición castellana, especialmente en 

cuanto a la definición que Sennett escribió ast: it is the 

ethical ooltre we place on OUT oum desires and on OUT re/ations 

[o others. La traducción de Najmlas dice: «el valor ético 

que atribuimos a nuestros deseos y a nuestras relacio­
nes con los demás~ . N:ldie podda decir que es una mala 
rraducción. Es más, la versión de Najmias es del todo 

recomendable. La modifiqué en este punto porque der· 

ro sentido con el que se usa y se puede usar el verbo 

«:Itribuir. se preWI para contaminar el sentido de la 
definición de Sennett: atribuimos a veces algo a alguien 

sin tener conocimiento confiable. Lo que afirma 

Richard Scnnett no se presta para inseguridlldes: to pla­
ce oolue on OUT own desiTes and OUT relations es considerar 

esos deseos y esas relaciones desde una perspectiva que 

tiene pleno sentido y que es compartible. Uno puede 

afirmar la neutrlllidad axiológica de los sentimientos y 
de los deseos {cnada hay que en si mismo sea bueno o 
malo en eHos.)y puede sostener, al mismo tiempo, que 

es bueno o es malo cierto modo de orientar sentimien­

tos y deseos, de organizarlos, de ordenarlos, de mante­

nerlos de modo estable. Ese cierto modo pone el valor 
ético. Podemos disponer de criterios sustentables para 

ese discernimiento de lo bueno o lo malo, necesario en 

lo que se refiere a la acción humana. Eso es lo que hace, 
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por ejemplo, Banrj Spinoz~ en :-u Ética demostrada en 

on:len geomCtrico -uno de los clásicos mayores de la Éti­

ca-, y lo que SUpone ciertamente este párrafo de Ma­
nuel C aste lls, a propósito de algo bien actual: 

U ingeniería gc nédca, po rcicrto. Oluesm el error 
que supondría otorgar va lor ti w<11quier revolu­
ció n tccno lógica t.'Xtrnordimuia Silllcncr en Cue n. 
ta su contexto soci:d, su liSO social y Sil resultado 

social. No pucdo imaginarme un<l r(',dudótl tec­
nológica más (undamental que la de disponer de 
la caJ'laddad para m:mipu!;u los códigos de los 
organismos vivos. T<lmpoco puedo pcnSrl r en una 

T('cno log la mh peligrosa y porendl1lmentc 
desrructivól si se di¡::ocia de nuestra cap¡H:idad co­

lectiva de controlar el d cs.1 rrollo tecnológico en 

lérmitlO!'i cultur;:¡lcs, éticos e instinICionfllcs (en: 

Pckka Himancn, La itica dt>l MckeT, p. 177). 

Los primcf():S renglones de est::. dt<l dan un ejemplo 
bien claro de lo que es atribuir valor de manera indebida. 
los tres fin .. lc..'8 ¡Iusmm lo que es hacer las COAAS de modo 
que se les deoo otorgar wlor, poner valor en ellas. A eso $ie 

refiere )<1 definición de Scnnett: al ejen:icio de una capaci­
dad individual, que no existe: ~in reladón con una c.1Jmci­

dad colectiva, de ordcll<lr I~ propios deseos y I<ls propi::.s 
relaciones had<l otros de tal manera que el resultado es 
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reconocihlerncnte bueno. Por eso Sennett trae de lome­
d¡<lto, como ¡lustradón, lo que recuerd<l que alguna \I1!Z 

escribió el poeta Horado sobre el carácter. Si consegu" 
mos dar a nuestros deseos un<l disposición estable que 
fuvorece y consolida un modo positivo de acruar que enri­
quece el mundo en el que vivimos con otros, hemos de 
reconocer a la acción y a sus efectos el villor que han ad­
quirido por eso. Dos cosas mueven a Sennett a realizar 
sus inwstigaciones asumiendo la validez de la perspectiva 
del vd.1or ético para garantizar el alcance critico de la socio­
logía: a) el hecho de percibir ciertos fenómenos sociales 
como desafios para los destinos posibles de la condición 
humana¡ b) la clara convicción de que el valor ético de las 
relaciones entre los seres humanos no es una añadidura 
de algo no real a la realidad, ni es la añadidura de algo que 
nace de normas heterónomas o de quién sabe qué fuentes 
cxtranaturnles o ilusorias, sino que es algo puesto por la 
acción humana cuando cre;:t condiciones indispensables 
de posibilidad para ciertas formas de relación positivas para 
la convivencia humana¡ y es algo reconocido como real 
por la experiencia humana. No es algo distinto a eso 10 
que supone el párrafo citado de Castells. 

De inmedi;:tto, Sennctt afinna que «el carácter se cen­
tra de modo pamullar en la dimensión de largo plazo de 
nuestra experiencia emocional... Eso es lo que hace que se 
considere predecible la orientación genernl de ciertas de-
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CISIones y de la acción de las personas cuyo c<lr.kter es 

reconocido. Deci r eso, que no es una inn()\l;¡cion, pone el 
aspecto afectivo, emocional (emocional experience) en el pri­
mer pL'lno que le com .'8ponde. No se (mta de lo cmocj()o­

na l confuso o diflL"O. No es lo scmimcnt¡¡1 indetermina­
do. Sennen dice en qué se manifiesta: 

El ca rokter ¡;e expresa por 1<1 lealtad y la confi:lIua 
mutila, o en la ProsccllCión de objetivos de largo 
plazo, o por la práctica de la grntificadón poster­

gada en vl"ta de IIn fin futuro. Pasad .. la confu. 
sión de sentimientos en la que todos nos encon­

tramos en un momento JX\rticularcualquicm, nos 
e ntf'Cg<1m05 R s<l lva r y SO$tencr algunos de ellos; 
esto. .. ¡:;cnritnientos ~tenibles abastCt:cr,\n nllc~ 
ITO carncter. El c:mktcr concierne a los rasgos per. 

sonales que v:l lommos en nosotros y por 10$ que 
queremos ser v<l lorados por otros (p. JO). 

Tendremcx; que volver m~s adclrmte robre E'l'te p~rrn-
10 que dice varias cosas en fonna tan condensada . Por 

ahorn, lI[1mo la ¡¡tendón robre ¡¡ Igunas de ellas. El mkleo 

princip",¡ es 1", frnsc que está en el medio, la ~gunda . Es 
una descripció n sorprendente, porque capnTrn vivo el in.<;. 

t",me de una trnnllformadó n sin la que el car.'tctcr es im­

pensable. Alguien se e ncuentra en \lnft confusión emo­

cional momentánea en la que se mezclan de improviso, 
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por ejemplo, miedo, asombro, amor a la verdad, pcrpleji­
d",d, orgullo. Desde allt se pasa a la decisión que «abaste­
ce. algo del carácter (la valentia y la honestidad, por ejem­
plo). Esa descripción ilustra la dinámica del carácter, es 
decir, esa actividad inmanente que es su existencia misma. 
¿Qué la mueve? El deseo, en cualquiera de sus formas po­
sibles. El deseo, que no es siquiera pensable sin las múlti­
ples relaciones de una persona consigo misma y con los 
demás. De allí que el carácter se exprese, de acuerdo con 
Scnnett, en esas formas intenclacionacl.as de las que ha­
bla la primera frase de la cita. De alli también que el carác­
ter sea presentado en relación con esos «rasgos personales 
que valoramos en nosotros mismos. y por \os que de,sw. 

mas scrvalorados. Alguien sedtst.aasfydtst.a que el recono­
cimiento de los otros tenga que ver con eso. Es la forma 
radical de la lealtad. Ante todo, lealtad de una pe"",na 
consigo misma. En ese sentido, es posible decir que el 
carácter es el resultado siempre en acto de un trabajo de la 
persona sobre sí para conseguir que sea sostenida y soste­

nible la disposición de lo emocional, sentimentaL afecti­
\lO, en las relaciones consigo misma y hacia los demás. De 
nllevo: un trabajo que no es siquiera pensable sin las múl­
tiples relaciones de esa persona con otras. En esta concep­
ción de las cosas, lo afectivo es fuente de abastecimiento 
del carácter. Lo afectivo: «lo deseante. en el ser huma­
no, según escribió Aristóteles. 
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Tercera: Lo que dijeron aquellos escritores de la anti~ 
güedad, aquellos viejos hablantes de inglés y lo que 
dice Sennett 

Par" trnrnr de aclarar y "sí entender mejor lo que es­
cribe Scnnctt sobre el cankter y su definición, conviene 

recurrir a algunos de aquellos a quienes él evoca sin nom­
brar ("dem¡ís del brillrmte Horacio y del Virgilio autor 

de las Geórgiau a quien recurre en el texto). No está 

demás la tarea de informarnos un poco acerca de cómo 

tenían en clflm el w.lor ético que no.<;()tros, con el.lm, reco­

O()Ccmos en nuestros deseos yen nlle<;tm~ relacione ... El 

ensayo de Scnnett es parco al dar l<ls pistas, pero ni si­
quiera son nece.<;¡uias. Hay á\sicos que son firmes ante­

cedentes porque supieron decir CM1S no olvidadas. No 

sabcmo..<; con absoluta precisión quiénes cran todos los 

autores ingleses en los que pensaba Sennett al escribir lo 
de esa cita. Pero en general su ohra nos hace estar segu~ 
ros de que es suficiente con recurrir a algunos escritos 

de los siglos XVll o XVIII (sus autores son hoy sufiden~ 
temente t;vicjo. ... ). En lo que rcspect.¡ a la lejana antigüe­

dad, nos oostarn una referencia no mezquina a Aristóteles, 

el gran sistematizador del pemamiento sobre el etilos, es 
decir, sobre el t;car¡ktCh. HabrÁ que llamar la atención 

sobre los nexos entre lo que rodos esos antepasados en­
tendían por "-carácter. y la definición dada por el autor 
del libro que denuncia su corrosión actual. 

115 

a) Comencemos por la antigüedad 
Ya que Sennett menciona al latino Horacio, del 

siglo 1 a.c., recordemos aqui la soberbia hipérbole de 

los versos con los que aquel poeta epicúreo describió la 
estabilidad inquebrantable del hombre de carácter, del 

.. varón justo y de propósito tenaz» (Iustum et tenacem 

pt'opositi "irum, palabras con las que comienza la oda): 
.Si en pedazos se desplomara el universo/ impávido lo 

heririan las ruinas_o Pero, entre todos los antiguos, el 
pensador inevitable sobre el tema es Aristóteles (siglo 

IV a.c.). Ante todo, porque fue el primero en tratarlo 

de manera sistemática y amplia. A pesar de todas las 

diferencias entre nuestro mundo y el de la Grecia clási­
ca que fue el suyo, lo que Atistóteles pensaba con res­

pecto al carácter resulta ser un antecedente especialmen~ 

te valioso para el asunto que tiene concentrado a 
Sennett en este ensayo. Jonathan Lear, del Comittee on 

Social T1wugth de la Universidad de Chicago, lo sugiere 

en estas líneas de su confiable libro Aristóteles: 

Un sistema como elide Aristóteles} no sólo res­
ponderá a preguntas acerca de cómo actuar, sino 
que también será justificable por la referencia a la 
vida tal como se la vive en este mundo. Aristóteles 
creía que la ética se basaba en el estudio del deseo 
humano. l ... ! Tiene sumo interés ver si un estudio 



1I6 

del deseo humano podrla rener conclusiones ma­
nifie.<;t"mente ét.k,,~ acerca de cómo deben actuar 
los humanos (p. 182). 

Conservamos grnndes obras de Aristóteles dedic~­
das a los procesos de formación del cdws, es decir, del 
carácter, de sus distintos rasgos, a partir de lo que éllla­
hltlba .10 deseante_. Aristóteles. como sus contempor~­
neos hablantes de griego. llamaba aretlli a eso a lo que, 
con otros modos de hablar, nos referimo..<; aquí con la 
expresión .rtlsgos del ctlr:1cter_, que ciertamente no es ItI 

trtlducdón literal. Pero esa palabra no sólo servía para 
designar (.'150 sobre lo qUe esttlmos escribiendo, ni habra 

servido ptlra eso inicialmente. Habrá podido usarla y la 

habrá usado, por ejemplo, el adolescente Alejandro para 
referirse ti cosa'! como el tldmirable comportamiento de 

sus caballos en el fragor de un combate o en hu, alrreras. 

También le htlbrá servido al conversar con su maestro 

Aristóteles mientras leí .. ," y comenttlban la edición de la 

lIfada que el le había prep,uado esp<x:iillmente. En ese 

caso, habrán pronunciado la palilbm aretai para referirse 
a es.1S formas admirables de actuadón humana qUe son 
la V<llentill guerrera o III grandeza de ,ínimo o la lealt;¡d. 

El singular de ese plural griego era arete, que significaba 

excelencia en una función o en una actividad; la excden. 

da de unos ojos que podían ver bien de CCTC.l y de lejos, 
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la CJ{cclenda de un hablar persuasivo como el del ancia­

no Néstor, la que se le reconocía a la fumosa Helena de 
Hornero para tejer y bordar o para preparar brebajes 

meJidnllles. Que de eso la palabra plls.'ua sin esfuerzo al 
modo de hablllr sobre el carácter tiene que haber sido 
un paso del que nadie se dio cuenta: dreté ethiké, excelen· 

da étial, excelencia del echos (en los tiempos de Aristóteles, 

la palabra .ética_ no era un sustantivo; era un adjetivo 

que calificaba hábitos, y también cuestiones, preguntas y 
preocupaciones acerca de todo lo que tenía que ver con 

el <11.",). 
Aristóteles describe y define las .excelencias~ del etilOS 

como disposiciones constantes del ánimo para la ac· 

cióo que es valiosa para quien la realiza y para otros. 

Disposiciones habituales de funcionamiento. DiSpo.:i­

ciones adquiridas. En el listado aristotélico de esas d1.5-
posiciones que .abastecen el carácter_ (la expTL'Sión e. .. 
de Scnnett) figuran la valentía, la justicia, la equidad, la 

templanza o moderación, la liberalidad entendida co~o 
disposición habitual para la generosidad en el mane~o 
de los bienes económicos propios (abundantes), la diS­

posición para el trato humanitario y sociable: y de una 
m::.nera singular y en formas variadas, la amistad. Son 

diversos aspectos que se pueden considerar en el edlOs. 

Todos arraigan en lo que Sennett llama la experiencia 

emocional, los sentimientos y deseos. 
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mundo de fib'1mlS no son ajenos a la preocupación de 
Sennett por el carácter. 

A distancia de poco más de un siglo, otro prestigio­
so lugar lo ocupa Anthony A<; hlcy Cooper, tercer con. 

de de Shafrcsbury (l671.1713). Su ohr<l ChaTllc reri.Hjck.~ 
of Men, MctnneTS, Opinions, Times, publicada en tres vo­

lúmenes en 1711, fue la que más reimpresiones tuvo en 
Inglaterra durnnte el siglo XVIII. Ella es algo así como 

el eslabón inicial de lo que será el pensamiento de 

Fram:is Hutchcson y de los ilustrados escoceses David 

Hume, Adam Smith y Adam Fcrgusot1, preocupados 
por hablar y escribir un cuidadoso inglés. En el primer 

volumen de esa ohr" de Shaftesbury se encuentra el 
«tratado .. Sen.m:; Ommunil: An &soJ on che Freedom ol 
Wit and HUntoltT (Sentido l~omún: un ensayo sobre la 

libertad de ingenio y humor). A1lí, unas brillantes pági­

nas sobre el «cm1ctcr virtuoso~ comienz.m con t:..'Sta ob­

servación: ninglJn cómico pone en ridículo la real va­

lentía o la generosidad o la templanza auténtica, que 

son tres ingrediente:<; del carácter admirable. Alguien ten­

dría que $e r decididamente grorcsco ¡ti quisiera ridiculi­

zar la l'abiduria, la honestidad, las buena..,¡¡ costumbres 
(Shaftcsbury pensaba quc el ridículo somete él prut'ba 

la verdad yel valor de las cosas). C ualquier persona que 

tenga un sentido justo y razonable de lo que es bueno o 

es m¡llo, es decir, que tenga lo que Shaftesbury llamaba 
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.sentido moral. sabe cómo obra o cómo no obra al­

guien de reconocido carácter: 

Un hombre de consumada buena educaci~n, 
quienquiera sea, es incapaz de realizar una acct~n 
ruda o brutal. Puesto en la situación, nunca delibe­
ra ni considera la cosa según reglas prudenciales 

de inreres propio o de ventaja. Actúa por natu~­
le13, de manera necesaria '1 sin tener que reflexlO' 
nar. Si no lo hiciere asi, le seria imposible respon­

der a ese car.\crer o ser reconocido en toda oca­
sión como hombre bien educado. Lo mismo pasa 
con el hombre honesto. No le es posible deliberar 

en una situación de manifiesta villania. Un CtlTgO 

bien remunerado no es para él una tentación. Se 
ama a si mismo y se siente tan satisfecho que no 

necesita cambiar su corazón por el de unode esos 
comlptos que entre ellos dan ese nombre lel de 

.cargo.l a una redonda suma de dinero gan~da 
por rapiña y s:il.queo de los bienes pú.blicos. QuIen 

quiere gozar de libertad de e.o;pCritu '1 ser de ~ras 
dueño de JI mismo, debe estar por encima de la Idea 
de encorvarse hacia lo que es villano o bajo. Por el 
contrario, quien tiene corazón para inclinarse 
hacia lo bajo, debe desistir necesariamente de la 

ideas de hombría, resolución, amisttul. mérito, y de UI\ 

oontcte'!' OOlUigO mismo., conotTOS (p. 81. El enfasises 

siempre de Shafresbury). 
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Notemos tres cosas. Ante todo, e~tn seguridad de 
Shafresbury al h"blar de una persona de carácter: «SC 

ama a si mismo y se siente tan satisfecho que no necesi~ 
ta cambiar su cor.tz6n I...J ... Según esto. la definición 
del carácter excluye la baja estima de sí. En segundo 

lugar, prestemos atención a esto: «quien tiene corazón 

para inclinarse haci::tlo bajo 1. .. lt. Ya s¡,hcmos que tam­

bien Sennett quiere hacernos ver que lo del carácter es, 
en 10 más hondo y firme, cuestión de la orientadón de 

los deseos y los sentimientos, del Ilcorazón». Por últi. 

mo, advirtamos que eso mismo es 10 que hace que 

Shaftesbury aparte de la idea de c:uáctcr toda delibera­

ción ante cualquier disyuntiva neta entre lo recto, lo 

bueno, lo generoso, por un I .. do y, por otro, lo brut"l, 
lo vil pero pretendida mente ventajoso para lino mis­

mo. Ante tales diSYUntivas, las dispmicionc<; habituales 
de los deseos y sentimientos de quien tiene carácter no 

dan lugar para la deliberación, es decir, para una argu­

mentación. que calcula: lJuien tiene carácter, dice 
ShRftesbury, «¡.lctÚR por naturaleza, de manera neceS,I­

ria y sin tener que reflexionar •. Esta convicción sobre la 

imperturbable estabilidad del hombre de carácter es una 
fuerte herencia entre los k'Ctores frecuentes de Horado, 

como Shafteshury, y se traducirá en la afirmación sin 
matices de que quien tiene can'tcter no delibera. Más 
adelante tendremos que volver sobre este punto. 

Si. pudiéramos extendernos para explorar el tema, se­
ria provechoso considerar aqui las obras del célebre con~ 
temporáneo de Sh.ftesbury, Daniel llefoe (16601.1731), 
The T".,·Bom EnglUhman (1701), Robinson Gnu .. (719), 

MoU Flanders (1722), The Comple .. EnglUh T"""'man 
(1726). Un poco más adelante nos vendrá bien entrar en 

una breve confrontación entre ambos escritores. 
No se aleja de la sustancia de todo que leimos de 

Shaftesbuty lo que escribió sobre si mismo David Hume 

al final de su autobiografía, en abril de 1776, unos cua~ 
tro meses antes de la muerte que ya sabia cercana: 

Para concluir históricamente con mi propio ca· 

r-kter: sc::Jt, o más bien em. (porque éste es el estilo 
que debo usar ahora al hablar de mi mismo, el 
que más me anima a expresar mis sentimientos); 
era, digo, un hombre de dispooición suave, de con­
tTol de mi temperamento, de un humor abierto, 
sodal y amable, capaz de apego, pero poco suscep­
tible de enemistad, y de gran moderación en to­

das mis pasiones. Aun mi amor de la fama litera­
ria, mi pasión dominante, jamás agrió mi tempe­
ramento, a pesar de mis frecuentes decepciones 
(Autob¡ograph), pp. xv-xvi). 

Habitual y perdurable disposición de sentimientos 

que orienta la acción. Forma de relación con los de-
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má.<;. Eso es lo que dcst,Kll Hume al habl<lT de su propio 
carnctcr. y cs.1 manifest":1ción tan lIam:ltiv.l: deseaba ItI fama 
Iitemria. ésa era su «pasión dominante_; pero ella siempre 

fue regulnda por ulln dio;:posición amabk' JcI ;¡nimo. 

Dos meses y medio de<;pués de la muerte de Hume, 
Adam Smith describín en una ca rta a William Strahan 
los rasgos del car.'lcter que hnhían distinguido (1 su gr:m 
Rmigo: generosidad ejercida "ún en ép<ll.:as en las que la 
escasez de medios y el de.-'-co de independencia le impo­

nían una habitual frugalid1d, b'entileza <.:Oo¡;t<tnte, firme­
zn de ánimo, estabilidad de SUs decisiones, hut'n humor 

siempre discreto. 8C\."Cra aplicación al tr.-lbajo, el más ex­

tenso aprendizaje, gran profundidad de pensamiento. la 

m¡¡s comprchcnsivd c1pacidad en todo sentido Obidem, 
xxiii-xxv). Diecisiete años ante.~ en 1759. Smirh había 
pllblicldo su Teorfa de lo.~ sentimientos mQ1"ales. u s dos pri­
mcrm~ ~cioncs (pp. 377-423) de la p~utc VI de et-Jt~ obr;¡, 
deJic:.ldas al can'u.:ter, Vd n prccedida$ y anunciadas por 
esta breve introducción: OIClIando consideramos ell."'­
r.kter de cuftlquicr individuo, lo cnfocnmos naturalmen­
te bajo dos aspectos diferentes: primero, en lo que puede 
"fect"r a su propia felicidad, y ~gllndo, en lo que puede 
afectar a la de otms pcrsonas~ (p . . "77). A eSl)5 dos llSpcc­

tos atiende Smirh ,,1 descrihircl carácter de David Hume 
el amigo admirable. ' 

, 
¡ 
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e) Los antecedentes y lo que Sennett quiere salvar 
Si confrontamos lo que escribe Sennett sobre el ca­

r:\.cter con lo que escribieron estos antepasados, nada 
cuesta encontrar las coincidencias. Todos ellos llaman 
carácter a un conjunto de rasgos constantes, aetims y 
perdurables, que consideramos como realidad humana 
especialmente apreciable y recomendable en la vida de 
una persona, y beneficiosa para otraS. Un conjunto de 
OIingred ientes. , como decía Shaftesbury, que son lovalio­
so que rccon<x:emos en los sentimientos, en las decisio­
nes y "eciones ajenas o nuestras, y que hal.'Cn predecible 
el obrar de una persona. Un conjunto de dL~osidones 
excelentes de los sentimientos, de virtudes o de cualida­
des, como decían los ilustrados escoceses del siglo XVIll. 
Ya hemos visto que la definición de Sennett centra el 
-valor ético. (ethicaL t.raLue) en los deseos y en las relado­
nes hada los otroS. Es.'\ expresión, con ese mismo scnti~ 

do, habría sonado en los oidos de Shakespearc, de 
Shaftesbury, de Defoe, de Hume y de Smith como el 

equiwlentc preciso de OIvfllor del can\cter~. 
Hflg." mos ahora el sencillo ejercicio de confrontar lo 

que dice sobre el carácter uno de esos escritores con lo 
que Sennctt presenta como fundamental, para percibir 
una diferencia significativa, que no es una oposición . 
Volvamos, por ejemplo, al amable Shaftesbury, quien 
comicm.a por asegurnrque son tres los rn.<:gos que consti· 
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tuycn un cnrácter virtuoso Cthese thTee Ingredient..~ make up 
a virtl/ous Character): valentía, generosidad, templanza. 

Pero que enseguida añade la prudencia (wisdom), la ho­

nestidad, las huenas manems (good mannen:). Ahora rc~ 
cordemos esta <lfirmación de Sennett que ya hemos visto 

más arriba: .. El carácter se expresa por la lealtad y la con­

fianza tnutlm, o en la pro.wcución de objetivos de largo 
plazo, o por la pnktica de la gratificación postergada en 

vista de un fin futuro •. Pareceria qUe registram de modo 

explicito sólo dos rasgo.<;, do.<; virtudes - le<tltad y con~ 
fi:mza- y que .. ñadiera de inmediato las condiciones 

necesarias para salvar y consolkhtr los sentimientos en 

los que cuajará cualquient de las virtudes enumeradas 

por Shaftesbury o por los otro,<; aUTores que hemos recor­

dado. Ellas serían: a) tender hacia objetivos de largo pla~ 
ro; b) la disposición constante para. hacer a un lado satis­

facciones inmediatas que pueden distraer de la bu8C.'1 de 

esos objt~tivos apreciados como bienes fmuros más wlio­
sos. Así lo entendí por un tiempo. Pero al confrontar eso 

rcpetidHs veces con el recomendable libro de Pekka 

Himanen, La ¿rica del hacker, comprendí que lo que en 

realidad hace allí Sennett es afirmar que las exfJ'resiQne5 

lxisicas de un cankter son siempre signos de su continui­

dad, de Sll persistencia: lealtad, confianza, adhesión a 

objetivos no inme<.iiatos, capacidad de postergar fuertes 

atractivos cercanos en vista de cosas consideradas más 

1 
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valiosas. us llamo expresiones porque creo haber entendi­

do por que vale la pena tomar al pie de la letra (y del 

espirihl) estas palabras que escribíó Sennett, y que vuel­

vo a citar, de<;pues de haberlo hecho ya en 1<1 nota ante­

rior, añadiendo ahora el énfasis: 

El carácter se expresa por la lealtad y la confianza 
mutua, o en la prosecución de objetivos de I<lrgo 
plazo, o por l~ pr.í.ctica de la gratificación poster­
g.'lda en visra de un fin futuro. Pasada la confu­
sión de sentimientos en la que todos nos encon­
tramO$en un momento particularcu<llquiern., nos 
entregamos a salvar y sostener algunos de ellos; 
estos sentimientos sostenibles <1bastecemn mies­
tTO carácter. El carácter concierne <1 los rasgos per­
somtles que valoramos en nosotros y por tos que 
queremos ser valorados por otros (p. 10). 

Al escribir eso, Scnnett no está haciendo exactamente 

10 mismo que se propuso hacer Shaftesbury cuando 

determínó cuántos y cuáles eran los .. ingredientes_ del 

carácter. Scnnett se concentró en algo que todos sus 

ilustres antecesores (Shaftesbury incluido) daban por 

supuesto, pero que este sociólogo quíere y necesita po­

ner en un primerísimo plano en estos años nuestros: 

esa continuidad de lo ético, del carácter, que es precisa­

mente lo que piensa que las nuevas formas de trabajo 
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hacen imposible. V ... mo!i salvando y sostcniendo algunos 
sentimientos, algunos deseos. Lo hacemos al afirmarlos 
y al or~"nizarlos en cierto modo persistente al que so­

mQ.C¡ IC<l les. N llOOst(.'Ccr asi el c mkter, nos tenemos con­
fhlllz::l y nos la tienen. La lectum del primer capitu lo de 
La culturn eleL "ucwcapiwlismo lleVo'! a penS.;lr que las condi. 
ciones para que Cf:{) sca posiblc!i(m culturales. en el senti. 
do antropológico: pnk ticas, instituciones. V(\ lorcs. Unas 
condiciones son más fa\'ornble~ que otrHS¡ algunas son 
francamente advcrsm.¡, al meno..;; para muchisima gente. 
T.,I vez, para el común de la gente. 

Mientras volvia a leer una vez más esas páginas de 
Scnnett, la Nochebucna me tro1jo el volumen de a~ntos 
populaTe$ italianos, prcpar,.¡do por 1talo C'1 lvino. Leí ense­

guida la introducción. en la que asegura que . los cuen­
tos de hadas k m verdaderos_ porque son . una explic l' 
ción gcncrtl l dl'ltl vida •. Son eun cat:\logo dc los destinos 
que pueden padecer un hombre o una mujer, sobre todo 
porque haceT3t' ron un clestino es precisamente parte ele In 
ttida [ ... 1. parn confinnarse como ser humano •. En cteCXiguo 

discilo. dc esos cucnros-ailadc allí Calvino-se cncuen­
tr" todo y, en ese todo, .ec;tar determinado JX)r fuerzas 
complcjas e ignomdas, y el esfuerzo por liberarse y 
aurodetcrminarsc entendido como un deber elemental , 
junto al de liberar a los otros, ;'11 punto de no poder libe. 
rnrsc solo, cllibcrnrsc liberando; la fideLit.iad a un empeño 

I 
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y la pure7a de cornzón como virtUdes bas\c.'\s ...• (p. 19; 

los subrayados son mios). Tuve la impresión viva de que 
esto que afirma Calvino se encontraba con lo leido en 
Sennett. .Estar determinado por fuenas complejas e ig­
noradas. se unla a ela confusión de senrimientos en la 
que rodos nos encontramos en un momento particular 
cualquiern., de la que nos habló Scnnett. El .. esfuerzo 
por liberarse y autodeterminarse entendido como un 
deber elemental. apareela como equivalente a lo dicho 
por Sennett: pasada la confusión de los sentimientos, 
.. nos entregamos a salvar y sostener algunos de ellos, Oos 
que) abastecerán nuestro carácter.. Para completar, .la 
fidelidad a un empeño., que Calvino presenta como vil'· 

tud basica, es lo que La corrosión del can1cttr propone 
como la imprescindible continuidad de lo ético. La pure­
za de coraz6n no es algo significativamente distinto de la 
confianza. Nada de lo que en esa introducción dice el 
escritor italiano es extraño para lo que piensa Sennett 
sobre .. los destinos. de los que se ocupa en su libro. No 
creo siquiera que é\ tendrla dificultades en admitir que 
los cuentos y las leyendas forman parte de los archivos 
que recogen, en «eXiguo diseño. finnes creencias sobre 
el carácter. La CQ1TOSión del oordcter se propone mostrar 
cómo las nuevas formas de trabajo son acM!fSaS, en gene­
ral, a la necesidad de .. hacerse con un destino para con· 

firmarse como ser humano •. 
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11'1 y~ entonces Icjanfl epoca is.lbclina. Pero dejemos que 

esta conjcmra en borrador desca nse en p .. z. Si quisiéra­

mos comparar dos perspectivas entre si contemporáneas. 

y hasta coctáncfls-Ia de Shaftcshuryy la de Dcfoe-, salm­
TÍan a la vista ¡tlS diferencias entre amoos. UlS dos coinci. 

den en incluir en la definición del car.kter esas expresiones 

Msicru registradas por Scnnett, y que cité unos pHrrafos 

mHs O'I:rrioo. LIs repito pllTa ¡,horrnr la búsqucdl'l: IC<lltad, 
confianza, adhesión a objetivos no inmediatos, capacidad 

de postergar los atrnctivos cercanos en vista de cosas consi­

derndas m,is V'"<lliosm~. Signos de continuid<ld. Pero amb<ls 

pcrsp,xtivas dan lugar ti. listados qne se diferencian po r los 

rasgos registrados o IX)f los no registrndos, por la jerarquía 

distinta que en C:1.da lista org.miza las virtudes, por 1 .. vir­

md que dcJx.ría cnmhezM ctlda lista (y de la que se segui~ 
rían las orras) y por el numero mayor o menor de virrudes 

enumeradas. En un comcnrnrio al Robimon Crusoe, Virgi~ 
nía Woolf a.<:egurn que las virhlcles más recomendables de 

la ordenada e industriosa clase media británica, a la que 

hahrí" pertenecido por n"cimiento el mítico person<lje de 

Defoe eran: templanZtl, moderación, tranquilid"d y salud 

(TIlf! secontl Onnmon ReadeT, pp. 50-58, Y Robinson Crusoe, p. 

286). Pero tal vez -aventuro una hip<)(csis- Ia direrencia 

más radie,,1 entre esos dos hipo téticos listados esté dada 

por los objetivos (más o menos implicitos) de largo plazo, 

es dt.'Cir, por los bienes futum<; consiJenldos más valiosos, 
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por las satisfacciones inmediatas aplazables o ignoradas. 

No es de creer que Shaftesbury y Defoe coincidieran en 

todo eso. Shaftesbury no perteneda a esa industriosa cla~ 
se media que recuerda con suficiente ironía Virginia Wolf. 

Era un miembro de la nobleza t.ste es un aspecto comple­

jo que debe ser tenido en cuenta en toda investigación 

sobre el Olrácter en determinadas situaciones. Dentro de 

la cultura (en sentido amplio) de una región, de una ciu­

dad, hay valoraciones distintas de las virtudes éticas. 

Desde los antiguos griegos hasta nosotroS, los items de 

los li<;tados reales o JXlSibles de esos rasga; no ofrecen grnn~ 
des novedades en cuanto a nombres. Si nos aruviéramos 

sólo a eso, habría que decir que en cuestión de vicios y de 

virtudes los humanos no hemos podido iJM!ntar algo ori­

ginal. Pero eso sería co~rtir las coincidencias nominales 

más en .. tablas sin contenidos- que en .. tablas de conteni­

dos~ . Las virrudes expresan siempre aspectos de la expe­

riencia emocional humana, que nunca se dan sin referen­

da a situaciones concretas en las que se juegan de manera 

distintas las relaciones con los semejantes, con .. los otros_, 
con the foUow.creatures. Y esos semejantes, esos .. otros» -

cada "YO' es un otro para todos los demás- no son realida­

des universales y atemporales. Las virrudes cambian de 

registro, de rango, de intensidad, de frecuencia, de fonnas 

de manifestación en las distintas culturas, en los distintos 

gntJXlS, en los clL<;tintos contextos de una misma época y 
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de unH mü;mH sociedad amplia, en la siempre cambiante 

naturaleza de las sit\mdones. Siempre están allí como sig­

nos de una perdurable y reconocible condición humana; 

pero tamhién están siempre como signos de la 

modificabilidad, de la tnlltabilidad, de la «perfectibilidad .. 

(como habría dicho Rousscal1) de esa condición humana. 

Pongo una ilustración antigua y siempre nUe\.'<I. Al oír 

el término griego más o menos correspondiente a nuesrra 

palabm .. valentía~, algunas griegas y algunos griegos de la 
antiglic(hld habr:\n tenido ocasión de pensar que 

Aristóteles exageraba cuando pretendía que «Valiente. en 

sentido estrk:to era sólo quien AAbía afrontar la muerte en 

.. las cin:unstancias más bellas.., que se dan «en el má.<; grnnde 

y hermoso peligro., que es el de la guerrn. Aristóteles pen­

saba, en efecto, que quienes enfrentan sin miedo otros 

~ligros graves sólo son valientes «en sentido figurado. 
(Etica a Nicórnltco, 111, cap. vi). El hL'Cho de que él se haya 
tomado el traoojo de hacer cuidadosas distinciones en el 
lenguaje para sostener su opinión, es sefml c1ard de que 

sus contemporánt'O..<; us"b.m el término de m.mera más 

amplia. Tanto entonces como ahora, hubo y hay quienes 

ponen la valentía guerrem, combatiente, en el rango más 

alto entre las virtudes de un car.'icter admirable. ('..onwn­

dría no olvidarlo cuando decidimos qué película iremos a 

wr. Convendría no olvidarlo al tratar de comprender a 

prot:\gonist:l!; de las violencias más pcnurhadotas del P<ll..<;. 

I 
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Ademas, el lenguaje político de estos meses y lo que dejan 

suponer ciertas encuestas recientes son algo m:'ts que indi­

cios de que esa jernrquización funciona. Por el contrario, 

en los diccionarios actuales de nuestras lenguas, el signifi­

cado de evalenti:u, .. brn\-ery., «cornggiol, .. Mut», etc., es ilus­
trado con la firmeza de :'tnimo con la que alguien enfrenta 

el peligro de una delicada intervención quirurgica o la in­

formación médica de que la propia muerte está cercana, o 

con la de quien se exJXlne al peligro pata salvar a alguien 

de un incendio, (J asume los riesgos graves de inwstigar y 

denunciar actos de comlpción de personas ° grupos po­
derosos. La referencia al combate annado no aparece en­

tre esas ilustraciones actuales o, si se encuentra, nunca en 

primer plano. Sin embargo, el sentido del término «Valen­

tia_ o de sus equivalentes siempre corresponde a la dispo­

sición real de ánimo que es más decisiva que el miedo en 

una cin:unstancia apta para generarlo como inhibidor de 

la acción deseable, valiosa y admirable. Por eso es que 10 

que sí se puede decir es que, en cuestión de pasiones. de 

vicios y de virtudes, los .seres humanos no hemos podido 

inwntar algo del todo original. 
Aristóteles, Shaftesbury, Freud son tres lugares 

prestigiosos, distantes entre si en el tiempo, en los que 

se encuentran las mismas expresiones. Y podríamos re­

l.""Urrir a muchos otros y de distintas épocas y lugares. Pero 

el Freud que cité habla del carácter de Thomas Mann, un 
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notable de la Iitcnl.tura occidental. Shaftcsbury pcnsaoo 

segurnrncntc en el amlc.:ter de indudables v,Ironcs de la 
nobleza de su época. Aristóteles hablaba del caríktcr de 
V.lrones griegos libres y notables, que probablemente po­

drían haber con\'Crs.1do con Pericles. con Sócmtes y con 

PI"tón. En l.n C"Cn'lmión ddcClTrlcler. en cambio, Sennctt esrn 

OL'1..Ipado en lo que le l:msa o le put..-de pa..",-,t:ll cnr:ictcr de 
mujeres y de hombres del común, gente que mooja día a 

dia paril ganarse la vida en trabajos que tienen que con.-.e­

guit y que trnt:m de mantener () de Clrnbiar por otros 
mejores. Siempre ccn;,mo a Frcml, a Shaftcshury y a 

Aristóteles, ya muchos otros, en lo que se refiere ti. la su .. y 

tanda de lo que es el carácter, a su definición, Sennctt 

puede ser percibido como un t<mto m:is ccn:nno a La 
r.eoría de los sentimientl,)!; mondes, de Aclam Smirh, no sólo 

porque ésta es una obra dedi(:~da a l1 expcrienci~ emocio. 

nal, sino porque la mente de su autor ~talY.\ uriemad~ 
hacia el estudio del tmoojo, de la pobreza y de la ética en la 
riquet.1 de Lus nadunes. 

Pero éste (."8 c1lug'.!r P¡-¡Ta decir por qué he recordado ti 

Daniel Defoc, a sus obras, a su posible lista de vimldes. 

No es por su célebre Rohiruon Cn/.SOe, inevit.1ble par.! pa­

dre.<: fundHdore~ (:nmo Marx y como Wclx::r, recomenda­

doen el Emilio de Rousseau comoell1nico libro que debe­
ría leer un muchachito que est:.\ entrando en la adolescen­

cia y el único que tendria que tener en cuenta el t..x1uCtdor 
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del muchachito (esto yo no 10 sabia al releerlo y voM!r a 

leerlo incontables veces cuando tenia once o doce años; 

probablemente tampoco lo sabia Zulema Lebrón,la maes­

tra. que me lo dio entonces como premio del todo im.L<:¡ita­

do a no sé qué caga). He recordado a Dcfoe porque me lo 

sugirió la reminiscencia de la lectura de su MoU Flandm:. 
Es una nCM!la en la que resulta inolvidable cómo, P'"rn. 
tantas mujeres y tamos hombres del Londres de la época, 

era imposible realizar las virtUdes elogiadas por Shaftesbury 

y hasta las ilustradas por el mismo Defoe. Allí, la miseria 

ast'¿iante se encargaba de la corrosión del carncter. La 

miseria em entonces, exactamente como lo es ahora, la 

ausencia de condiciones pam la foonación de un carácter. 

Es un buen trnsfondo para la insistencia de Sennctt en 

que, en estos años recientes, una nueva foona del «fantas­

ma de la inutilidad. produce la corrosión del carácter in-­

du.c:;o en gente que ha tenido acceso a una buena forma­
ción universitaria y que ha podido adquirir desanoUados 

conocimientos tecnológicos. En La culcum del nueoo ctl"i~ 
!i.smo, en el capítulo titulado «El talento y el fantasma de la 

inutilidad., escribe: 

La economla de las habilidades sigue postergando 
a las mayorlas¡ para decirlo más refinadamente, el 
sistema de educación culmina en una gran canti­
dad de jÓ\-enes educados :JI los que es imposible 
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dnr empleo, o al menos imposible en los campos 
para los que se h;m prcparl'ldo (p. 78). 

Un modo de experiment.u lo que e!! el car;ictcr de 
otros (no el temperamento sino el el/w) .1 d 's quel a expre-
Sa o con fuerza en un dialogo de la n""'C1 d V. 
S k'" \XI¡ v, a e Ita 

ac VI c- est, Toda Pruión concluida. Una chica ingl"s­
con voc '. r ,--,,, 
d aClOn iterAría, conversando con su bisabuela 

e más de ochenta años, le dice: 

l ... I en lo íntimo de las personr.s que a mi me 

gl1sr~n: encuentro algo Juro y concentrildo, .1spc­
ro, ~'lSI cruel. Una especie de carolO de honesti-
dad Com· . . o SI C¡¡tuvleran resllel,-s _ '00 

' n,,, .acnstila 
se~ fieles a aquelloqlle consideran importante. Es 
eVidente que yo sé que SOIl, por decirlo asi, miem. 
bros muy inútiles de la sociedad (p. 196). 

.. ~ muchacha h:,bla de gl'nte común yeon fuertl. de .. 
CISlOn de vida, con la que se ha relacionado por fuera 
del mu~do habirual de su familia. L1 anciana es la viud: 
de un virrey de la India. Desde la silencio .• ,.'l iron', 1 

1 d d h lacon a 
q le ':. ~s e <Ice muchos a!lOS a ese mundo de ItI noble-
:'1 ~ntamca, i~~luidos sus hijos y sus nietos, le responde: 
TIenen suutdldad¡ <Ietúan como una Icv-du-a A 1 

. ' " ..... In);!!! 

mUjeres est;ín convcr,s,lIldo sohll' genre que, como dij~ 
alguna vez la autora de la novela pre'ent- ' , , . " «un mteres 

n9 

simplemente humano ... No es gente que sea importante 
para los medios o en el mundo del poder y de la fama. El 
apellido de la novelista, Sackville, tiene siglos de presti­
gio; es el apellido de una familia de la nobleza británica, 
ya muy conocida en los tiempos de Hume, de Smith, de 
Ferguson. Pero la abuela de Vita Sackville fue una baila# 
rintl gitana, de familia española bien popular, que des­
pertó y ffitlntuvo el interés apasionado de esa nieta escri­
tora, amiga Intima de Virginitl Woolf. Esa cita de AU 
~ion spent, con su manera de iluminar lo que senti­
mos como un carácter y, de modo espedal, la reflexión 
de la andana nos llevan al epigrafe que encabeza el otro 
libro de Sennett, El respeto: 

Que el bien aumente en el mundo depende en 
parte de actos no históricos; y que ni. a vosotros ni 
a mi nos haya ido tan mal en la vida como podria 

habernos ido se debe, en buena. parte, a todas las 
personas que vivieron con lealtad una vida anóni­
ma y desGmsan en tumbas que nadie visita. 

Estas palabras de reconocimiento por el valor hu­
mano de ttlnta y tanta gente se deben a esa otra gran 
novelista inglesa que fue la autora de Middkmarch, Mary 
Ann Evans (1819-1880), quien quiso ser eonocidtl con 
el nombre ffitlsculino de George Eliot. En sus novelas 
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<'IIY.lrccen d c."Cripcioncs de vidas comun~ y corrientes, y 

MiddlellUlrch es considernd(l, entre todas sus ohras, como 

un IU1r.\f de referencia ('am los debates más o menos acnm­
les sobre Ins rcladonc.~ entre litemtura y ciencias sociales 

(Ver: Frcderika R:lndllll , .Why Scholars hecome 

Storytellers. en The Ncw York Timc.s, january 29, 1984). Si 
releemos con atención e.<;te párrafo Vel de la joven de Toda 
pasión apagada, n(l<i encontr::trcm05 <:on L:. b l!<Id y la con­
fianza que tanto le interesan a Richard Scnnett y que tan­
to buscamos tooos, siempre. 

e) No siempre el carácter exime de la deliberación 

¿De qué personas se dice, en sentido propktmcntc éti. 

CO, Que son gente de car.\ctcr? La pregunta no es nuC\'a, 

<l.unquc hoy tenga o pueda tener nCJI:edlld de planteamien­

to. Hay por 10 rnenosen dos lugares de la Eriooa Nioorrtllco 

de Aristótdcs, <lIgo equiV<tlcntc a ce;., pn.'gltnta -aunqu~ 
no se refiera al car:kter- , yes mas que inreresa nte cómo 

está rc~pondida. En el libro VI, el capítulo quinto comien­

za as í ~ .Podremos comprender qué es la s"bidurí:1 pr:íctiCfl 
si tene mos c n cucnta cuáles son las personas a las quc 

consideramos dotadas de esa. s"biJuri",.. Av~m.z.1do el c lpi­

rulo, Aristórcles propone una dam ¡Iustmdó n para 1<1 res­
puesta: pem<lmos -dice- que Pcridcs y hombres como él 

tienen sabiduria pnktica porque pueden ver lo que es bue­
no pura si mL<;ffios y lo que es buello para Iex-; hombres en 

1<' 

general. Un poco antes, Aristóteles habia descrito esa sab¡.. 
duria como la capacidad de deliberar con acierto respecto 

de las cosas que conducen a los hombres hacia una vida 
buena, valiosa. Es insistente la advertencia de que no se 

trata de una capacidad de deliberar sobre lo que es bueno 
en aspectos delimitados de la vida Y especialmente de la 
vida personal. Tal vez son esos los espaciex-; en los que el 
carácter decide por lo general sin mM, sin necesidad de 

deliberar. Aristóteles presenta a los hombres de sabiduria 

pnktica como reflexivos, como capaces de deliberar y de 
tomar decisiones acertadas. Insisto en que allt él no está 
hablando del carácter en el sentido estricto que le otorga 

al ténnino en su Ética, o de un rasgo del carácter. Trata de 

una ,e:xalenda .. intelectual Pero señalo este pasaje del libro 

VI porque nuestra consideración -y la de Sennett- inclu­
ye aspectos que tienen mucho que ver con él En los cur­

SOS de ética, los casos que se consideran llevan siempre a 

examinar procesos de deliberación y de toma de decisio­

nes. Es conveniente remitimos al pasaje mencionado de 

Aristóteles porque llama la atención sobre cosas que siem­

pre hay que tener presentes en las indagaciones éticas. En 

primer lugar, para salir al encuentro de la posible generali­
zación idealizadora como la que se encuentra en el texto 

de Shaftesbury que hemos visto mlis arriba. o en muchos 

otros, y en juicios apresurados no ausentes de nuesttas 
conversaciones: la persona de carácter no necesita deli· 
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ber:lt; decide de inmediato como en fuerza de unn se­
gunda naturaleza infalible. Peto Shaftesbury se refiere 

a situaciones donde lo bueno y lo malo se oponen en­

tre sí como dos altcrnlltiv<ls netamente contr;¡rias, so­
bre todo en la vidft personal. Su ejemplo del ofrecimien_ 

to de un ventajoso «cargo" lo ilustro bien. Alguien que 
es honesto y recto y está contento dt., serlo, CSCUChll la 

propuesta de acceder a un cargo que le permitirá enri­

quecerse con fraude y corrupción. No necesita delibe­

TM. Sabe, siente y experimenta que eso es algo opuesto 
a lo que él es. Si Aristóteles presenta a Pcriclcs como 

un:l i1ustrnción de sabiduría prcktica. es porque piensa 

en las múltiples situaciones en I::lB que las cosas no se 

oponen como la luminosid"d a las tiniebllls. Sea por la 
complejidad de todo lo que est" en juego y que implica 

a otros, sea por lils circunst<mcias no previstas, la situa­
ción obliga a la reflexión, a considerar consccuencias, a 

pensar en los va lores o en lo.o¡ derechos que se oponen 

allí o que pueden entrar en composición antes nunca 

pensada. Emonces, también la persona de canktcr con­
solidado tiene que construir una decisión que, al me­

nos a veces, es totnlmente inédita. Su caracter no le 
ba.<;ta pnra la decisión, Hunque es un apoyo muy valio­

so. Tomemos el caso del «cargo) del que habla 

Shaftesbury. Imaginemos que el ofrecimiento es hecho 

a una persona recta, honesta, que necesita con urgen-

¡ 
¡ , , 
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cia una fuente de ingresos. Imaginemos que la perso­
na, basada en ciertas experiencias confiables, piensa. que 

podrá ejercerlo sin necesidad de incurrir en comporta­

miento.~ indebidos. Al\[ intervendrá una deliberación 
orientada por el etho~. Volvamos a la ilustración de más 

arriba, la de la persona de carácter leal ante la palabra 
dada o el compromiso o el contrato. Con toda su leal­

tad intacta y disponible, esa persona puede encontrar­

se en una situación en la que cumplir con un compro­

miso o con un contrato implique consecuencias graves 
no previstas, violación de derechos previamente 

inexistentes. conflictos con instituciones inviolables que 

al principio no habian aparecido en el horizonte, expo­
nerse o exponer a otros a la deslealtad insidiosa, a la 

malignidad, a la peligrosidad de la contraparte. A esa 

persona le toca ponderar todo \0 que está en juego para 
tomar la decisión que mejor contemple el bien huma­

no de sí y de otros. Siglos después de Pericles. el mayor 

maestro espiritual de Occidente aconsejó a sus discípu­

los que fueran mansos como palomas y astutos como 

serpientes. Combinar ambas cosas en vista del bien 
humano propio y de otros puede exigir deliberación, 

así sea inevitablemente veloz y riesgosa, incluso a la 

persona del más admirable carácter. La ventaja de ese 

carácter estaría en favorecer una mayor frecuencia de 

decisiones acertadas. 
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Cuarta: Lo escondido en la metáfora actual de la flexi­
bilidad 

Flexibilidad y fuerzas que doblegan 

Al final del primer párrnfo de «Hexible .. , c.1.píntlo tet­

cero de U~ corrosión del cardcter, nos detiene esta afirma­

ción: .Ia~ ¡micticas de 1:-1 flexibilidad se centran principal. 

mente en las fuerzas que doblcg.m a la gente .. (p. 47). ¿C' .. uá. 

les son esas hJcrzas? Ciertamente, son las que, según el 
títtllo del libro, corroen el canicter. Pero ¿qué [(mna ad. 

quieren? Antes de buscar la respuesta, volvamos ti k'cr el 
comienzo del párrafo, que nos introducc a una reflexión 

sobre la flexibilidad desde el recuerdo de una imagen viva: 
«nuoque el viento podia dohlRr un Mbol, sus mmas vol. 

vian ti la posición original., ¡Ah, si uno pudiera ser como 

algunos :lrboles, que ceden y se recupemn, son puestos a 

prueba por los vientos pero tienen la capackhu_1 de restau­

rar su forma! Parafraseo a Scnnett en su p!lgina 47, pan~ 
hacer nl){af cómo vincula el sentido de In idea de flexibil¡­

dnd con lo que es el canicter, una ... forma. hecha de Olpnci­

dades, una forma siempre fiel a sí misma. «En condiciones 

ideales -escribc-, una conducta humana flexible debería 

tener la misma resistencia a la tensión; adaptable a las cir­

cunstancias cambi<mtes sin dejar que éstas lo romprm_. 

Sennett dice que ese sentido de flexibilidad p.1ra referirse 

al carácter se introduce en la lengua inglesa del siglo Xv. 

I 
I 
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Podemos añadir que cllL~O metafórico de flexibilidad se 

encuentra en la antigua literatura latina de la epoca !lurea, 

pero con variables sentidos de la relación entre .ser flexi­

ble. y «quebrarse». Un ejemplo ya lo encontramos al ha­

ber citado más arriba al poeta Horado: el varón justo y de 

propósitos tenaces ni se dobla ni se qUiebra. En otros ejem­

plos aparece que es preferible quebrarse antes que doblar­

se; pero hay también algunos textos en los que la flexibili­

dad garantiza contra el riesgo de quebrarse, sin dejar la 

lealtad. Éste es el sentido al que se refiere Scnnert cuando 

escribe sobre una cualidad del carácter -una virtud- ... en 

condiciones ideales~. Lo malo que tienen las práctiOlS del 

trabajo en el nuevo capitalismo es que tienden de por si a 

ol:>$taculizar esas condiciones. ho es lo que quiere decir 

la intencionada precisión de su escritura, con el ad~rbio 
.principalmeme. en la frase que nos detuVO al final del 

párrafo: 10 malo de las prácticas de la flexibilidad es el 

hecho de que se centren principalmente en fuerzas que 

doblegan a la gente y no, principalmente, en las fuerzas que 

hacen posible las condiciones ideales. 

Uno podria ver un indicio de cierro apresuramiento 

de Sennett en el desliz, real o aparente, en el que incurre 

al pasar desde che .simple obsemttion chat though a free ma:1 

bend in che wind -.un ;\rOOI..-. a esta generalización: 

«Fl.exibiLit), name.s the tree . .s capaciry borh ro :yield and ro recot'eT 

f...J (edición original, p. 46). No es lo mismo «un áOOI. que 
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.el árhol •. Ilustra C<;<l distinción unfl k'ycndfl, no muy anti­

gua, quc quiso explicar el sentido del yudo con una flnéc­

dota ejemplar. En Una frifl mañana, Jigoro Kano, el pad­

fisca LTcador de ese artc man:ial, salió fI su j.¡rdín para con. 

templar la espcSfI nevada que habia caido dUr.-lnte lfl no­

che. Vio que un fuerte cerezo se hflbia quebrJdo por el 

peso de la nk'\.'e y que un sauce , l'n cambio, se mantenía 

entero gracia!' a que la flexibilidfld de sus ramfls hflbífl he­
cho desliz.'\r el mismo peso hasta el suelo. Eso habría he­

cho nacer en la mente de Jigoro }(;¡no la idea del yudo ( 

~T! IutP:lles.wjkipedia.arg!wikVJudo#Historiq). L'\ p.lginfl 

virttml advierte a sus lectores que se trata de una leyenda. 

Pero es buena como ilustración que .¡yuda a diSl."Crnir. Hay 

gente que, bajo la niC\.-1;! de las circunstflncifls, es como los 

cerezos; hay gente que, bajo la misma nieve, es como los 

Muces. ¿Dónde están l1S condiciones idealc.. .. ? Unfl buena 

metMorn refresca el pensamiento, dccífl Wittgenstein. Pero 

toda metáfora esconde algo. En una obra posterior, El Tes. 

pero, Scnnctt TCConoccr,\ que no todflS las desigualdadc<; 
pueden ser superadas o suprimidas. 

Después de haber leído y releído --como acabamos 

de hacerlo-, esos diez renglones de Scnnett, ;w,mzamos 

por otros tres p:írrafos en los que se condensan la historia 

de la idea de flexibilidad en la economla. y de su v.llorn­

ción ética. Al final encontramos la re<;puesta explícita a la 

pregunrfl sobre cw\lc'i son las fuerms que principalmente 

I 
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doblegan a la gente. El recorrido partió de Aclam Smith, 

de su teorfa de los sentimientos morales. Para que enten­

damos por qué ése ha de ser el inicio del recorrido, Sennett 

evoca a Hume y a Locke. maestt'OS en el arte de reconocer 

la importancia de todo 10 que .dobla. al yo. saOldiéndolo 

para un lado o para el otro. Desde ahi, el recorrido pasa 

r.ipido por las mutaciones del siglo XIX. llega hasrn. hoy, y 

la respuesta es ésta: ..Aún estamos dispuestos a pensar que 

así es --<tue es el comportamiento flexible lo que genera la 

libertad humana, 1 ... ) que estar abiertos al cambio y ser 

adaptables son cualidades del carácter que se necesita.n 

para una acción libre l ... J •. Pero, .la repugnancia a la ruti­

na burocrática y la bÚSQueda de flexibilidad han produci~ 
do nuevas estTUClUtW de poder, control en lugar de crear las 
condiciones de liberación. (p. 48; el énfasis es mio). 

las fuerzas que doblegan son un nuevo sistema de po­

der, territorio privilegiado para las investigaciones de la 

sociotogia. Ese sistema está compuesto por las tres fuenas 

en las que principalmente se apoyan las prácticas que critica 

Sennett: a} rein\lención discontinuo. de las ifUtituciones, b) espe­
dalitación flexible de la producción, e) _ón del pode>­
,in centrau",oon (p. 48). 

En las páginas dedicadas a exponer los ekctos fuertes de 
la tecnología en las instituciones-dedicadas por tanto a las 
relaciones entre tecllologia y sociedad-hay que arender bien 

a lo que Sennett dice sobre la trasformación de \a percep-
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Sennctt. En la décnd" de lo.<; nOl.'Cnta él nSlstió a n1b1Unas 
de c..'_,.'lS reuniones. Dcclarn que lo hizo c¡si como un ejerci­

cio de resentimiento rnmiliar y de su generación. Torne­
mos c,<;ta dl'Clarnci6n como rasgo de esa crcfk'Xividad .. que 

hoy se exige del rrnoojo etnográfico. Es precisa y vivaz esta 
descripción: «la corte de Davos rt'n.lma energía, defiende 

los gnmdcs c¡mbios que h:m marcndo nuestro tiempo: 

nuev.lS tecnología. .. , e l arnquc a 1 .. 5 hurocracias rígidas, las 

economías trnnsnadonales .. (p. 63). P.,ua el gran público, 

el «hombre de Davn"lt por cxcclend¡¡ estab:l (y Cf;.t:í) ene. 'u­
nado en Bill Gflt~ Scnnctt advierTe '-"<m toda claridad 
que sería fAtal cOfl$iderarlo a él ya las otras grllndes figurAs 

de las reuniones de DJV\1S «L"Omo a ¡:;imples m:1lv..dos,.; 

parece dispuc<;to" admitir que los hombres del Foro Eco­

nómico Mundial, Unes il'l(luido, puedrn ser implaca­
bles y codici~ pero no acept<'l que esas dos «cmlid:,u.les 
anim<'llcs- expliquen de m;\nera I'uficicntc lo que OImcro­
riza a fondo a CM gente (p. 64). Muchos de los que hal'ta 

alli han llegado deben su asceruo «a L1 práctica de 1<'1 flexi­
bilidad. ydos son los t"rl<;gos del 'O'lr.í.cter flexible_: la Olpa­

cidad de desprenderse del pasado y la seguridad pam <'Ice¡>­
tal' la fragmentación, es decir, para no perdcr L1 confianza 
en medio del dCl'orocn y L'l dislo.::.ación. Scnnctt asegura 
que, al descender desde ela montai\a mágica. en la que 
converge esa f,.ICnte, al llano dc sus investigaciones sobre 
los efcctos del trabajo en los dema<; hombres observó que 
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esos dos rasgos del régimen flexible suelen ser 
autodestructivos en la gente común (p. 6+65). Vale la pena 

registrar esta distinción que reconoce Sennett. 
Estando así las cosas, resulta que el término ecarác­

ter_ ya no significa en ese mundo simbolizado en Davos 
lo mismo que Sennert suponla que entendíamos en el 
comienzo, junto con los viejos hablantes de inglés y con 
los antiguos griegos y romanos. En la referencia a los 
protagonistas de la nueva montaña mágica, .. carácter. 
no designa el valor ético que reconocernos en nuestros 
deseos y sentimientos y en los de los demás, sino que 
aun .. en el mejor de los casos-, es algo .éticamente neu­
traL. (¡bid). Hay aquí, o parece haber, una ambigüedad 
del lenguaje. Esa ambigüedad, o como se la quiera lla­
mar, puede ser tomada como un modo muy notable de 
apuntar hacia dificultades actuales para proponer cues­
tiones éticas. Sentimos que Sennett tiene en su mira 
una cuestión nada fácil cuando, al hablar de la .corte 
de Davas. y de la tSOCiedad red., al referirse a figuras 
como la de Bill Gates, señala rasgos éticamente eneu­
trales •. ¿Qué es y a qué responde una neutralidad ética 
que tiene efectos tan poderosos en el mundo de \a 
globa.lización? No es una pregunta que pueda ser eludi­
da por las indagaciones éticas. Pero aqui nos encontra­
mos con cuestiones que merecen un tratamiento mas 
largo. Son, como escribía Felipe van del' Huck al co-
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